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Los espacios arquitectónicos y los estilos de vida  
en las fincas cafetaleras del Soconusco, México*
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Los espacios arquitectónicos de las fincas cafetaleras del Soconusco se organizan según 
las necesidades productivas, el aprovechamiento de los recursos naturales, las estructuras 
sociales y una división del trabajo preestablecida. A pesar de los procesos históricos, se 
pueden apreciar en la actualidad tres zonas —geográfica, social y morfológicamente dife-
renciadas— que organizan los asentamientos variados y las múltiples procedencias de los 
habitantes de las fincas. Destaca dentro del conjunto habitable la Casa Grande, cabeza del 
orden jerárquico del espacio, realizada frecuentemente con un sistema de construcción 
prefabricado y adquirida en el extranjero por sus propietarios de origen germano-gua-
temalteco. Este artículo revisa los espacios arquitectónicos de siete plantaciones de Mé-
xico, su estudio permite un acercamiento a este universo particular de la vida dentro de 
las plantaciones, las divisiones sociales que surgen dentro de ella, las relaciones con el en-
torno, desde un punto de vista espacial-arquitectónico, social, cultural o familiar. 

casa grande, espacios arquitectónicos, fincas cafetaleras, prefabricado
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Abstract

Keywords

Resumo

Palavras-chave

Architectonic Spaces and Styles of Living  
in the Coffee-Growing Estates in El Soconusco, Mexico

Architectonic spaces of the coffee-growing estates in El Soconusco are arranged according 
to the production needs, exploitation of natural resources, social structures and pre-estab-
lished division of labor. Despite the historic processes, three zones —differentiated geo-
graphically, socially and morphologically— can be observed today that gather different 
settlements, with inhabitants coming from multiple origins. In this residential landscape, 
the casa grande (big house) stands out, the head of the space hierarchy that is usually 
built using a premanufactured construction system, which is bought abroad by the Ger-
man-Guatemalan descent owners. This article is a review of the architectonic spaces of 
seven plantations in Mexico. It is also an approach to this particular universe of living in 
a plantation, the social divisions arising therein and the relationship to the environment; 
it is done under a spatial-architectonic, social, cultural or familiar viewpoint.

big house, architectonic spaces, coffee estates, premanufactured

Os espaços arquitetônicos e os estilos de vida 
nos sítios cafeicultores do Soconusco, México

Os espaços arquitetônicos dos sítios cafeicultores do Soconusco organizam-se de acordo 
as necessidades produtivas, o aproveitamento dos recursos naturais, as estruturas sociais 
e uma divisão do trabalho pré-estabelecida. Apesar dos processos históricos, podem se 
apreciar atualmente três zonas —geográfica, social e morfologicamente diferenciadas— 
que organizam os diferentes povoados e as múltiplas procedências dos habitantes dos sí-
tios. Destaca dentro do conjunto habitável a Casa Grande, cabeça da ordem hierárquica 
do espaço, realizada frequentemente com um sistema de construção pré-fabricado e ad-
quirida no estrangeiro por seus proprietários de origem germano-guatemalteca. Este ar-
tigo revisa os espaços arquitetônicos de sete plantações no México, seu estudo permite 
uma aproximação deste universo particular da vida dentro das plantações, as divisões so-
ciais que surgem dentro dela, as relações com o entorno, desde um ponto de vista espa-
cial-arquitetônico, social, cultural ou familiar. 

casa grande, espaços arquitetônicos, sítios cafeicultores, pré-fabricado
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Este trabajo tiene el propósito de identificar algu-
nos de los espacios arquitectónicos de las fincas 
cafetaleras del sureste mexicano y su vinculación 
con el estilo de vida de los inmigrantes extran-
jeros que llegaron a poblar esta región, limítrofe 
con Guatemala, a finales del siglo XIX y princi-
pios del siglo XX. Se presta atención especial a 
la arquitectura de la Casa Grande, referida a la 
vivienda principal del patrón, y cuyas caracte-
rísticas arquitectónicas la relacionan con el ori-
gen de estas poblaciones de pioneros extranjeros. 

El conocimiento que se tiene de estos espacios ar-
quitectónicos ubicados en México (Anza Vázquez, 
2010; Hernández Pons, 2002; Pulido Solís, 2000) 
y la escasa bibliografía sobre casos similares 1 
(Checa Artasu, 2011; Segre, 2003) ha generado 
una serie de interrogantes que fundamentan este 
trabajo de investigación. En líneas generales, sa-
bemos que la magnitud de los espacios arquitec-
tónicos de la finca cafetalera y su morfología se 
relaciona con la vida económico-social que se de-
sarrolla en ella, con la cantidad del grano proce-
sado y con geografía del terreno. Además, cobra 
especial interés la Casa Grande de las fincas, un 
hito referencial dentro del espacio habitado, y que 
se diferencia del resto de edificaciones porque se 
empleó un sistema de construcción prefabricado, 
muy popular en Estados Unidos a principios del 
XX. Se sabe, además, que estas casas llegaron por 
vía marítima al sur de México, procedentes de 
California, y este origen ha dado pie a la deno-
minación del estilo arquitectónico, definiéndolas 
como casas de “estilo californiano”. 

En este marco, la intención de este trabajo es dis-
tinguir cómo se organizan los espacios dentro de 
una finca cafetalera del sureste mexicano, y qué 

lugar ocupa la Casa Grande, así como evidenciar 
cómo se manifestaban las relaciones sociales, el 
carácter y la cultura de estos nuevos pobladores 
—fundamentalmente ingleses, estadounidenses 
y alemanes— en la arquitectura e industria que 
desarrollaron. 

Para ampliar el conocimiento sobre estas cons-
trucciones, se realizó una búsqueda histórica y 
documental en los principales archivos del estado 
de Chiapas. También se consultaron documentos 
hemerográficos, fotográficos, planimétricos, bi-
bliográficos, y se tuvo acceso a los archivos par-
ticulares de las familias propietarias de las fincas. 
Se realizó además un análisis in situ de siete fin-
cas de la zona de Soconusco, una región perte-
neciente al estado de Chiapas, y que ha sido el 
punto de referencia para materializar los ejem-
plos de la morfología arquitectónica (figura 1). 
Las construcciones, en su mayoría, se vinculan 
a familias de ascendencia alemana. En las visitas 
se realizaron entrevistas a los propietarios, admi-
nistradores y a algunos trabajadores. Con ellas se 
intentó captar las experiencias vivenciales y, más 
que una muestra representativa, ofrecen una serie 
de indicios sobre los estilos de vida en las fincas 
cafetaleras del Soconusco.

En la primera parte del artículo se pone en con-
texto geográfico e histórico al Soconusco, desta-
cando su importancia como zona productora de 
café en México. Posteriormente, se analiza la or-
ganización de los espacios en las fincas visitadas. 
Finalmente, el último apartado está dedicado al 
centro del espacio habitado, la Casa Grande y el 
estilo de vida que desarrollaron los primeros pio-
neros que llegaron a habitar las fincas cafetaleras 
entre finales del siglo XIX y principios del XX. 

Introducción
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7 El Soconusco en el contexto 

mexicano

La región del Soconusco es en la actualidad el 
punto fronterizo más importante del sur de Mé-
xico, y destaca por su enorme biodiversidad y 
amplios recursos naturales. El territorio ha sido 
un espacio de gran dinamismo en la frontera 
sur, especialmente por el trasiego poblacional 
y por su cercanía con Guatemala. Es el que po-
see mejores obras de infraestructuras del Estado, 
ya que se puede comunicar por vía terrestre, 
ferroviaria, marítima y aérea. Cuenta además 
con la inigualable ventaja de tener un corredor 
natural costeño que hace posible la conexión con 
Centroamérica (Báez Landa, 1985, pp. 131-197). 

A nivel de biodiversidad, es una zona de enorme 
riqueza natural, con abundantes precipitaciones 
e importantes recursos hidrológicos. Su clima es 

húmedo y con fuertes lluvias en verano (Insti-
tuto Nacional de Estadística Geografía e Infor-
mática, 1997, p. 5). Por todas estas condiciones 
naturales y la fertilidad de sus tierras costeras, 
se considera un territorio bien avenido para las 
actividades agrícolas y ganaderas. Dentro de su 
diversidad de cultivos, es el del café el más des-
tacado y ha sido la fuerza central del desarrollo 
de la región desde 1890. Sin embargo, la rela-
ción del Soconusco con el café es anterior y, se-
gún los archivos guatemaltecos, desde 1820 el 
café se cultivaba en arbustos de traspatio para uso 
casero (García Soto, 1963). En 1846, un planta-
dor italiano de nombre Manchinelli sembró 1500 
arbustos de la especie “Borbón” (de Vos, 2010) 
con granos de café traídos del Departamento de 
Quetzaltenango, en la Costa Cuca guatemalteca. 
Posteriormente, a principios de 1870, el enton-
ces Secretario de Hacienda Matías Romero, ini-
ció el cultivo de manera particular y:

Figura 1. Localización de las fincas
Fuente: Elaboración Darío Navarrete, ECOSUR, 2017
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… se propuso fomentar su desarrollo impulsando la co-
lonización, tanto nacional como extranjera, pero orien-
tada específicamente hacia la cafeticultura. Las ventajas 
naturales del suelo y el clima del Soconusco, su cer-
canía con el mar y con el puerto de embarque de San 
Benito, la suficiencia de tierras vírgenes y baratas, au-
nado a los bajos jornales, propiciaron el interés de los 
extranjeros para invertir su capital en la explotación 
del cultivo del café. (Gudiño, 1998, p. 32)

En las dos últimas décadas del siglo XIX, se im-
pulsó la industria cafetalera e inició su cultivo sis-
temático, gracias a la oleada de inversores ingleses 
y alemanes que, provenientes de Guatemala, ocu-
paron una posición monopólica en la exporta-
ción del café (Berth, 2018, p. 16; Langner, 1985; 
Rodríguez Centeno, 1996; Washbrook, 2018, p. 
452). A partir de aquel momento, se levantaron 
las grandes fincas cafetaleras, se perfeccionaron 
los procesos de industrialización y abrieron los 
canales comerciales para su exportación (Pohlenz 
Córdova, 1979; Rébora, 1982).

Cabe mencionar que el paso de estos inversores 
—o familias germano-guatemaltecas— hacia te-
rritorio mexicano a finales del siglo XIX se dio 
en un contexto de poca claridad de las fronteras 
nacionales entre ambos países. Nos referimos a 
un territorio en el que transitaba la población 
de manera libre. Y es que la situación del Soco-
nusco fue objeto de disputa con Guatemala hasta 
1882, cuando ambas naciones lograron resolver 
sus problemas fronterizos pendientes. La fecha 
anterior casi coincide con la promulgación, en 
1883, de la Ley de Colonización del gobierno 
mexicano, momento en el que el Ministerio de 
Fomento celebró contratos con compañías des-
lindadoras para vender tierras vírgenes del país a 
posibles colonos europeos (de Vos, 2002, p. 53). 
En menos de diez años se establecieron todos los 
finqueros provenientes de Guatemala para inver-
tir su capital en la fundación de fincas destinadas 
al cultivo de café lavado de exportación (Gu-
diño, 1998, pp. 17-86), empleando métodos de 
trabajo aprendidos en Costa Rica y Guatemala, 

con maquinaria que provenía de Estados Uni-
dos, Alemania e Inglaterra. 

Ahora bien, ¿por qué migraron estos finqueros 
alemanes hacia el Soconusco? Fundamentalmente 
porque las tierras del Soconusco poseían con-
diciones similares a las de la Boca Costa gua-
temalteca, y en cuanto se dieron los primeros 
signos de saturación de estas tierras y un alza en 
su precio en Guatemala, se produjo la migración 
(McCreery, 1994, pp. 227-278). Se inauguró en-
tonces uno de los mercados más importantes de 
la cafeticultura mexicana, y uno de los soportes 
básicos de la cafeticultura nacional (Villafuerte 
Solís y García Aguilar, 1993). Desde el Soco-
nusco se exportaba un excelente grano que atrajo 
la atención del mercado internacional, especial-
mente el de las compañías hanseáticas, interesa-
das en los cafés lavados finos, altamente cotizados 
y destinados a la clase alta, que en estos años, y 
gracias a su poder adquisitivo, podían permitirse 
el lujo de consumirlo (Fenner, 2013, pp. 28-55). 

En este sentido, son numerosas las investigacio-
nes que se han dedicado al estudio de diversos 
temas relativos a las plantaciones cafetaleras del 
Soconusco, y muy particularmente sobre aque-
lla gran expansión del cultivo del café a partir de 
1880. En ellas se ha destacado que entre los fac-
tores más importantes que motivaron la industria 
cafetalera soconusquense se encuentran el poder 
de atracción que representó la región para la lle-
gada de una oleada de inmigrantes que se asen-
taron gracias a la facilidad para comprar terrenos 
baratos durante el Porfiriato (Thompson y Poó, 
1985), la firma de los acuerdos fronterizos en-
tre Guatemala y México en 1882, la llegada de 
plantadores y casas comerciales alemanas proce-
dentes de Guatemala para abrir nuevas tierras de 
cultivo (Pohlenz Córdova, 1979), el aumento del 
precio por la escasez “ficticia” provocada por la 
independencia de Brasil (Serrano López, 1982, 
pp. 150-151) y las medidas dictadas por el Es-
tado mexicano para deslindar y colonizar tierras 
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y promover la inversión extranjera en el Soco-
nusco (Fenner, 2012).

La industria del café del Soconusco visibilizó en 
el mapa a esta zona mexicana, y pasó de ser un 
lugar remoto y famoso por sus conflictos fronte-
rizos con Guatemala, a constituir un verdadero 
emporio cafetalero basado en la exportación. Las 
fincas se establecieron como importantes centros 
de población, y su floreciente desarrollo trajo 
consigo profundos cambios, no solo en la diná-
mica poblacional, sino también en el paisaje ru-
ral de la región, generando una nueva estructura 
físico-espacial de asentamiento, con construccio-
nes y vías de comunicación impulsadas por capi-
tales de los propios finqueros, apoyando además 
este desarrollo con la más moderna infraestruc-
tura de cobertura nacional e internacional de los 
transportes y las comunicaciones (Báez Landa, 
1985, p. 155).

A partir de 1890 fue evidente el avance alemán 
en el Soconusco, y se expresó no solo en la topo-
nimia de las fincas como Germania, Hamburgo 
o Bremen, sino también en los apellidos que do-
minan el negocio del café, y que se relacionan 
con el carácter familiar de las explotaciones ca-
fetaleras: Keller, Kahle, Giesemann, Lüttmann, 
Edelmann, Reinshagen, Pohlenz, Widmaier o 
Sonnemann. El funcionamiento de todas ellas 
es como el de una empresa, con varias propieda-
des, ya sea en Guatemala o en el lado mexicano, 
y con mayores recursos que las de otros propieta-
rios. La posesión de bienes daba prestigio y una 
garantía social a los dueños. Y con un espíritu 
emprendedor, sed de ganancias y sin perder su 
germanidad, los primeros finqueros organizaron 
la morfología de los cascos de las fincas, que fue-
ron verdaderos hogares alemanes que organiza-
ron según las necesidades de producción, pero 
con ciertos elementos comunes que se analiza-
rán a continuación. 

Morfología arquitectónica de 
una finca cafetalera del sureste 
mexicano2

Las faldas de la Sierra Madre del Pacífico, despo-
bladas hasta entonces, habían ido cambiando de 
cara: de una selva semitropical, se convertían en 
terrazas y en hileras de cafetales, jardines que ro-
deaban los chalet tipo californiano, construccio-
nes que protegían de la intemperie la maquinaria 
para el beneficio de café, almacenes, caballerizas, 
y lejos de la vista del visitante europeo capitalino, 
perdidas entre las milpas, las chozas de los peo-
nes. (Spenser, 1988, p. 77)

Los primeros prototipos de fincas cafetaleras obe-
decen a algunos principios fundamentales y com-
parten características regionales con el resto de las 
fincas cafetaleras mexicanas, pero especialmente 
con las fincas de la zona de Guatemala (Adams, 
2006), y estas, a su vez, con las explotaciones ca-
fetaleras caribeñas, en particular con los bateyes 
cubanos (Fernández Alomá, 2012; López Segrera, 
2009; Rizo Aguilera, 2008; Sierra Torres, 2011). 

Dentro de la gran extensión que representa la 
finca, y a pesar de la aparente anarquía de las 
construcciones, solo una parte mínima suele es-
tar ocupada por los espacios destinados para la 
vivienda y para la producción3 (Aguirre Anaya, 
2011, pp. 10-11). La ubicación específica del 
casco de las fincas obedece, en primer término, a 
una razón de índole práctica y funcional: el abas-
tecimiento de agua (Fenner, 2015, pp. 79-96). 

La cercanía al agua determinó la ubicación de la 
finca dentro del amplio territorio, pero también 
condicionó su crecimiento morfológico. El agua 
cobra importancia en una finca cafetalera por 
muchos aspectos, el principal es el económico, 
ya que la producción de café lavado es el que 
brinda los mayores beneficios y se diferencia del 
café que simplemente ha sido secado y descas-
carillado, el cual requiere una menor tecnología 
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para su procesamiento. En este sentido, la cali-
dad del café lavado es superior, es un café apto 
para la exportación, ya que se adapta al pala-
dar de los consumidores europeos, fundamen-
talmente. El agua, por lo tanto, fue un elemento 
importante para el uso en la esfera industrial y 
doméstica, por eso se eligieron áreas próximas 
a ríos o arroyos para emplazar a las fincas (Rizo 
Aguilera, 2008, p. 13). Para lavar el café se ne-
cesita un complejo sistema hidráulico que capta 
y transporta el agua hacia el beneficio húmedo, 
el espacio en el que se ubica la maquinaria para 
beneficiar4 el café, y que emplea el agua como 
fuerza motriz (Wagner, 2003). Este edificio es la 
planta industrial de café propiamente dicha, el 
espacio para la producción más importante de 
la finca cafetalera, y solo se compara con el be-
neficio seco. El resto de los espacios se organizan 
en función del beneficio húmedo y su configu-
ración, así como sus dimensiones, varían según 
las necesidades y capacidades productivas. En 
las fincas analizadas se pueden observar las dis-
tintas maneras de acercarse al agua, ya sea ubi-
cando el edificio justo debajo del escurrimiento 
de agua y aprovechando de manera inmediata el 
afluente de los ríos o, en otros casos, por medio 
de un complejo sistema de conexiones y tuberías 
que transportan el agua.

A partir de este núcleo industrial, y en función 
del asentamiento, se articula el resto de elemen-
tos predominantes de la finca. Su configuración 
es producto de las diferentes etapas del desarro-
llo histórico y de las necesidades específicas que 
se manifiestan en diferentes soluciones espaciales 
(Mota Bravo, 1988). No encontramos una tipo-
logía de planta común, sino en función de la es-
tructura social y económica preestablecida. En 
los márgenes del espacio habitado se encuentra el 
poblado de trabajadores permanentes de la finca, 
generaciones de familias que viven allí durante 
todo el año y que constituyen una unidad so-
cial y económica semiautárquica. El derecho a la 

vivienda es una prestación que destina el patrón 
para la población estable, al igual que las visitas 
al doctor y las medicinas, así como una ración 
de comida en los comedores. Sus pequeños ran-
chitos se componen de una casa habitación de 
madera o adobe cubierta con lámina de zinc y 
un pequeño jardín. Estos núcleos se adaptan al 
medio y se encuentran en toda la región del So-
conusco, en las comunidades libres, los ejidos y 
las fincas (Favre, 1962, p. 122). 

Las viviendas son precarias, sin embargo, consti-
tuyen el hogar de varias generaciones de familias 
de origen guatemalteco que empezaron a habi-
tar las fincas cuando estas se fundaron. Tal como 
señala Jan de Vos (2002, pp. 54-55), los empre-
sarios germano-guatemaltecos importaron a sus 
trabajadores y sus prácticas de explotación de 
Guatemala, de donde trajeron la mayor parte de 
los indígenas campesinos que se establecieron de 
manera permanente en la finca, empujados por 
las malas condiciones de vida en su propio país. 
Podemos hablar en la actualidad de cuatro gene-
raciones de trabajadores permanentes, así como 
de cuatro generaciones de finqueros de ascen-
dencia alemana que habitan las fincas cafetale-
ras del Soconusco. 

En otro extremo del casco se ubican las galeras 
que hospedan a los trabajadores eventuales, una 
población de jornaleros que trabajan por tem-
poradas en la finca y que suele regresar el resto 
del año a su lugar de origen. Son indígenas en 
su mayoría, en contraposición a la población la-
dinizada que habita de manera permanente en 
la finca. La estratificación social de las fincas es 
estrictamente respetada, se separa a los trabaja-
dores en galeras según su grupo étnico definido 
y para evitar problemas entre integrantes de co-
munidades diferentes. Los chamulas5 —que du-
rante mucho tiempo prestaron sus servicios como 
trabajadores temporales en las fincas (Rus, 2005, 
pp. 253-287)— eran alojados en galeras solo para 
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ellos, separados de los provenientes de Comitán 
o de Guatemala (Favre, 1973, p. 122). Cuando 
los trabajadores se desplazan con sus familias, son 
alojados en pequeñas casitas dentro del poblado 
de trabajadores permanentes (Helbig, 1961, p. 
92). Los trabajadores eventuales suelen habitar 
edificios rectangulares alargados, ya sean de ma-
dera, concreto o adobe, de una sola planta y con 
techo de lámina, separando las habitaciones por 
letras o números. Su división se organiza en fun-
ción del género, estado civil y origen de los tra-
bajadores. Las galeras están diseñadas para la vida 
colectiva temporal, a manera de dormitorios. Su 
amueblamiento es somero, literas de madera (ta-
blas) con todos los servicios ubicados en los exte-
riores, ya sean cocinas o áreas para el aseo. 

El resto de los edificios anexos y áreas de servi-
cios están destinados para almacenes, talleres de 
reparación, garajes, el comercio, el centro de sa-
lud, la escuela o incluso la iglesia. La finca funcio-
naba como una célula base del poder económico 
y tenía funciones que hoy son del Estado, como 
la salud, la educación o el cumplimiento de las 
leyes6 (Jarquín Ortega, 1990). La construcción 
de los edificios destinados a cumplir con estas 
funciones mencionadas son responsabilidad del 
propietario de la finca y su configuración cambia 
por los procesos históricos y sociales que modi-
fican los usos de los espacios. La tienda de raya, 
por ejemplo, que generó una dependencia eco-
nómica de la cual los trabajadores difícilmente 
se podían desligar (Gudiño, 2000, p. 134), ac-
tualmente es manejada por los habitantes de la 
finca sin intervención del propietario. 

Un caso interesante lo constituye la iglesia desti-
nada al culto católico, que evidencia el fenómeno 
de la reconversión religiosa de la población de las 
fincas (Robledo Hernández, 1997, p. 113). En la 
finca Hamburgo, fundada en 1888, y hoy propie-
dad de la familia Edelmann, se conserva la igle-
sia católica emplazada en una zona elevada de la 
finca. A esta iglesia acude un reducido grupo de 

feligreses, incluidos los propietarios de la finca, 
y contrasta con el multitudinario culto protes-
tante para el resto de la población de la finca, y 
de ejidos aledaños. 

El centro del espacio habitado está ocupado por 
la casa grande del propietario, las oficinas de la 
administración, así como la vivienda del adminis-
trador. Según las fincas analizadas, estos edificios 
pueden ubicarse cercanos entre sí, y formando 
un núcleo definido, como en la finca Irlanda, 
Hamburgo y Alianza (figura 2). En estas tres fin-
cas los edificios se encuentran visibles a los ojos 
del visitante, ya sea encontrándolos según se ac-
cede a la finca o destacando por estar ubicados 
en un espacio elevado, desde donde se tiene un 
claro control visual de territorio.

Figura 2. Vista lateral de la Casa Grande de la finca Hamburgo
Fuente: elaboración propia (2017)

En ocasiones, algunos de los edificios se encuen-
tran apartados en un modelo más complejo que 
se adapta a necesidades específicas. En la finca 
Argovia, por ejemplo, la casa del administrador 
se encuentra alejada de la Casa Grande y del edi-
ficio de la administración, y se inserta dentro del 
poblado de trabajadores permanentes (figura 3). 
La ubicación de esta arquitectura dentro del po-
blado se entiende como un mejor control del es-
pacio habitado por los trabajadores de la finca. 
Sin embargo, en otro ejemplo, como en la finca 
Perú París7, se aprecia un modelo sintético por-
que en un único edificio se ubica el beneficio 
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húmedo, la Casa Grande y la administración, 
conectando estructuralmente los espacios con 
escaleras y puertas de acceso. 

Figura 3. Casa del antiguo administrador Herman von der Meden 
Verdes, Finca Argovia
Fuente: colección particular familia von der Meden Verdes, en adelante CPMV ca. 1930

Como se comentó anteriormente, la Casa Grande, 
las oficinas de la administración (figura 4) y la vi-
vienda del administrador ocupan un espacio pre-
ponderante; si la finca se emplaza en un territorio 
en pendiente, se ubican en la zona más elevada; si 
es un territorio más llano, son los primeros edifi-
cios que dan acceso al resto del conjunto. A par-
tir de aquí se organizan los caminos y las calles 
que conducen hacia las viviendas de los traba-
jadores permanentes y de los trabajadores even-
tuales. Son tres zonas geográfica, sociológica y 
morfológicamente diferenciadas. 

Estos tres espacios organizados y diferenciados de 
las fincas expresan, a su vez, la vida en la región 
fronteriza, con asentamientos variados y de múl-
tiples procedencias, un heterogéneo conglome-
rado humano que habita en el sureste mexicano 
y que destaca por una característica común: la 
comunidad indígena (Fábregas, 2002, pp. 343-
349). Los rasgos comunes, en términos históri-
cos, provienen de sus respectivas poblaciones (De 
Vos, 1993; Fábregas et al., 1985) y la estrecha re-
lación entre comunidades étnicas que han sido se-
paradas por una división político-administrativa 

(Castillo, 2002, p. 207). La organización de la 
finca, un lugar desde su formación claramente 
estructurado, ya sea por necesidad o por interés, 
tuvo la finalidad de controlar este conglomerado 
de gente que proviene de parajes diversos mar-
cados por las formas dispersas de vivir y que re-
sultaban poco controlables. 

Figura 4. Oficinas administrativas de la finca Alianza
Fuente: elaboración propia (2017)

Por otro lado, el espacio habitado de la finca evi-
dencia también la división del trabajo y la especia-
lización, que se pone de manifiesto con la figura 
del administrador y sus subordinados: los super-
visores, mayordomos, jefes de cuadrilla, maqui-
nistas, entre otros; todos definidos por un orden 
jerárquico y con un alojamiento específico den-
tro de la composición arquitectónica de la finca 
(Gudiño, 2000, p. 130). Cabe señalar que es-
tas figuras se explican porque el finquero era en 
ocasiones un propietario ausente que dejaba la 
explotación agrícola de la finca en manos de un 
administrador (Guerra, 1988, p. 137), por lo 
tanto, la vivienda del administrador ocupa un lu-
gar destacado dentro del espacio habitado, pero 
con menor categoría que la Casa Grande. 

La casa grande y el estilo de vida en 
las fincas del Soconusco 

El orden jerárquico de la finca está, naturalmente, 
encabezado por los propietarios y se pone de ma-
nifiesto en la arquitectura de la finca. La Casa 
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Grande, como se suele denominar al edificio en 
el que habitan el patrón y su familia, constituye 
un hito referencial dentro del espacio habitado. 
Sus características arquitectónicas la singularizan 
y la diferencian de otras fincas del Estado. Es un 
espacio exclusivo y reservado para el finquero y 
su familia. Suele estar rodeado por una valla o 
jardín, como una manera de marcar las diferen-
cias y distancia entre el espacio de los propieta-
rios y el de los trabajadores (Ponce de Alcocer, 
2010, p. 67). La botánica exuberante, e incluso 
exótica, suele adornar el espacio circundante que 
rodea el edificio, frecuentemente se ven palmeras 
—más propias de la costa que de la zona mon-
tañosa en la que se encuentran las fincas— y re-
lacionadas con el gusto europeo por los huertos 
y jardines (figura 5).

Figura 5. Casa Grande de la finca Argovia
Fuente: colección particular familia Giesemann, en adelante CPFG , ca. 1970

Los edificios fueron realizados con un sistema de 
construcción prefabricado en el que todos los ele-
mentos constructivos se realizaron previamente 
en fábrica y se ensamblaron posteriormente en 

obra, reduciendo los costos de tiempo, mano de 
obra y materiales. Es un sistema basado en la in-
dustrialización y fue popularizado por empresas 
constructoras en Estados Unidos a finales del 
siglo XIX y principios del XX. Estas empresas, 
promovieron las ventas de sus casas prefabricadas 
publicando catálogos ilustrados y acompañaron 
sus anuncios y promociones con ilustraciones 
de elevaciones, secciones, planos y detalles deco-
rativos, así como información sobre materiales 
de construcción y acabados interiores (Mattson, 
1981; Flores Sasso, 2018). Los catálogos llegaron 
a toda la población estadounidense, y a manos 
de los finqueros que las adquirían a su paso por 
Estados Unidos al dirigirse a Europa. Su compra 
nos habla de los estrechos contactos con el ex-
tranjero que mantenían finqueros y administra-
dores, no solo por el interés de mantener vínculos 
con su lugar de origen, a donde pedían maqui-
naria, semillas, ganado de cría y bienes de lujo 
(Nickel, 1996, p. 173). El siguiente testimonio 
refleja esta comunicación al exterior:

El bisabuelo venía a México y se estaba 6 meses 
del año en México … 6 meses del año en Europa 
porque tenía que vender el café. Todo el trato era 
a mano. Para irse a Europa tenía que pasar por 
Nueva York, se subían aquí en lanchita y se iban 
a Salina Cruz, en Salina Cruz cruzaban el Istmo y 
llegaban a Coatzacoalcos, ahí tomaban otro barco 
y se iban a Nueva York y de Nueva York cruza-
ban en barco grande y se iban a Europa. Llega-
ban a Bremen y de ahí subían a Hamburgo. En 
barco hacían 3 meses de viaje, dida y de regreso. 
El trato [para los negocios] era todo de mano, 
de honorabilidad. (B. Giesemann, comunicación 
personal, 28 de octubre de 2017)

Ahora bien, ¿cuándo llegaron esas construcciones 
al Soconusco? Sabemos que la oleada de colonos 
procedentes de California8 no trajo consigo estas 
construcciones. Esto lo podemos corroborar gra-
cias al relato de la adolescente californiana He-
len H. Seargeant, que describe en sus memorias 
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las vicisitudes de las familias de colonos nortea-
mericanos para establecerse en la finca San An-
tonio Nexapa: 

Nuestra casa fue construida con horcones y con cortes 
para que ajustara bien la estructura, poniéndole pri-
mero el techo, por si era necesario cobijarnos. Las vigas 
fueron hechas de maderos labrados también, cortando 
las puntas con un hacha ancha. Después, para hacer 
los umbrales, cortaron árboles de cajete por la mitad y 
haciendo bien los cortes para que ajustaran, pues esta 
es una madera muy suave y fácil de trabajar, empare-
jando la parte plana y labrando los maderos con una 
hachuela, los tendieron en el piso y los dejaron pare-
jos, bien arreglados. (Seargeant, 1980, p. 42)

Las primeras edificaciones llegaron con el cruce 
de frontera de los inmigrantes germano-guate-
maltecos que se asentaron en el Soconusco a par-
tir de 1890. Con su llegada, pervivió la tradición 
de comprar un edificio prefabricado en Estados 
Unidos, reproduciendo un modelo de buen es-
tilo de las fincas cafetaleras guatemaltecas, donde 
se pueden localizar un número importantes de 
construcciones con este sistema (Castillo Tara-
cena, 2009; Quiñonez Guzmán, 2016). Estas, 
a su vez, introdujeron para la Casa Grande el 
modelo habitacional del bungalow norteameri-
cano (Lancaster, 1958; Monteyne, 2013), pro-
fusamente extendido por la geografía tropical 
de América Latina (Checa Artasu, 2016, p. 20; 
Rigol, 2009, p. 17), y que fue asimilado por las 
plantaciones cafetaleras centroamericanas hasta 
llegar al Soconusco. 

Se alude a ellas como casas de “estilo califor-
niano”, ya que provenían del estado de Califor-
nia, en Estados Unidos. Sin embargo, sus estilos 
arquitectónicos son diversos y varían en función 
de la cronología y las modas de los catálogos 
(Mejía Robledo, 2019, pp. 127-138). Una vez 
que llegaban las piezas por barco al Soconusco, 
se llevaban al lugar de destino a lomos de acé-
mila, pero también a lomo de indígenas, que fue-
ron los mismos que construyeron los edificios, 

con la ayuda de algún europeo-norteamericano 
que tradujo los esquemas de montaje. Este es un 
hecho significativo que expresa el mundo bipo-
lar donde se enfrentan las tres culturas: la indí-
gena, la ladina y la europeo-norteamericana; así 
como las funciones que cada uno desempeña en 
la construcción de este universo espacial de la 
finca cafetalera. 

A nivel arquitectónico, destacan por sus formas 
cuadradas y simétricas, puertas centrales y líneas 
rectas en las ventanas. Suelen tener un gran corre-
dor o pórtico con columnas que rodea la fachada 
y permite ventilar el edificio. Las puertas tienen 
diseños geométricos y elegantes. Las ventanas sue-
len ser de guillotina de varios paneles y espacia-
das en forma regular. Los techos son altos, con 
cornisas salientes y cubiertos con lámina de zinc 
roja y corrugada. Además, cada casa tiene una 
serie de aditamentos que el propietario añadía a 
su gusto. Interiormente se decoraban de manera 
elegante, con alfombras, tapices, cortinas, cua-
dros, candelabros y vajillas (figura 6). Productos 
de lujo que entraban al país gracias a las genero-
sas leyes de inmigración del Porfiriato: exención 
de impuestos, franquicia aduanera y permiso de 
importación de mobiliario, maquinaria y semi-
llas, así como materiales de construcción, entre 
otros. Las condiciones de aparente capital se po-
nen de manifiesto en la arquitectura, pero tam-
bién en los interiores (Nickel, 1996, p. 163). 
Esto es algo que enorgullece a los propietarios y 
es frecuente que se exhiba la Casa Grande, o los 
espacios de producción, en postales que envían 
a familiares y amigos. Esta práctica, de tradición 
germánica, además de reproducir cultural y so-
cialmente hábitos, es una manera de exhibir con 
honra los espacios de la finca, el hogar de la fa-
milia y su arquitectura ubicada en este territorio 
del sureste mexicano, como una manera de vi-
sibilizarla frente a los ojos del visitante foráneo. 

Además, resulta significativo el hecho de man-
tener la tradición germana de enviar postales, 
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porque nos habla del intenso contacto con su 
patria: das Vaterland. Como señala Brigida von 
Mentz, era importante que los colonos alemanes 
conservaran sus costumbres, su idioma y las rela-
ciones con la antigua patria (von Mentz, 1982, 
pp. 418-439). Esta pervivencia de la germanidad 
se observa sobre todo en las segundas y terceras 
generaciones de hijos de finqueros, en las que su 
vida cotidiana estaba vinculada fuertemente a 
Alemania: se casaban con mujeres de ascenden-
cia alemana, se reunían en fiestas propias del ca-
sino alemán de Tapachula, estudiaban alemán en 
la finca desde los primeros años de infancia con 
algún profesor alemán y después se iban al cole-
gio alemán de la ciudad de México. 

Figura 6. Interior de la Casa Grande de la finca La Violeta
Fuente: CPFG, ca. 1935

Por otra parte, la Casa Grande y sus espacios se 
identifican con una determinada familia, simbo-
lizan su apellido, permiten identificar al grupo 
con unas formas de vida diferentes a los demás 
miembros de la sociedad y ser vistos por los otros 
actores sociales como diferentes (Ponce de Alco-
cer, 2010, p. 88). La vivienda, procedente de Es-
tados Unidos, actúa como marcador de distinción 

social y ratifican el estatus de las familias (Zá-
rate Toscano, 2005, p. 325) frente a los demás 
(figura 7). 

Figura 7. Casa Grande de la finca Alianza
Fuente: colección particular familia Pineda Pulido, en adelante CFPP, ca. 1990

Consideraciones finales

El estilo de vida de esta colectividad organizada 
se expresaría en el campo arquitectónico por la 
elección de un tipo de edificación acorde con el 
vivir individual y colectivo de los inmigrantes. 
La arquitectura de las fincas cafetaleras del So-
conusco tiene valores instrumentales para la cul-
tura y la sociedad. En el campo de las expresiones, 
se encuentran las de tipo estético, pero también 
se incluyen las estético-sociales, Estas últimas se 
refieren a las expresiones de las realidades o as-
piraciones, a veces involuntarias, del artífice o 
promotor de la edificación (García Villagrán, 
1988). El estudio de las formas arquitectónicas 
se guía por las múltiples psicologías que animan 
a estas formas, intentando descubrir el espíritu 
de la época, además de los aspectos más forma-
les y descriptivos de las edificaciones. 

Es importante señalar, además, que el territorio 
donde se produce el asentamiento de las mino-
rías alemanas es un espacio fronterizo, en el que 
se constatan una amplia gama de relaciones en-
tre los pueblos indígenas, la población ladina o 
mestiza, los colonizadores europeos y los distintos 
grupos de inmigrantes que arribaron al territorio 
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(españoles, franceses, italianos, ingleses, chinos 
y japoneses). Un acercamiento al espacio fronte-
rizo es acercarse también a esta “cultura mestiza” 
de los habitantes de la frontera, con experien-
cias únicas e irrepetibles. Estudiar los espacios 
arquitectónicos de las fincas nos permite acer-
carnos al universo íntimo y una forma distinta 
de entender y comprender el mundo, la incorpo-
ración de un universo cultural diferente, su au-
topercepción como inmigrante extranjero, con 
referentes simbólicos propios, que marcan una 
relación particular con su entorno, tanto a nivel 
espacial-arquitectónico, como social, cultural, e 
incluso familiar.
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1  Fundamentalmente en el ámbito del sureste mexicano, ya que, como se desarrollará a lo largo de este trabajo, la arquitectura de esta zona de México tiene una clara re-
lación con lo que se denomina “cultura de la plantación”, una arquitectura funcional vinculada a las plantaciones caribeñas y centroamericanas.

2  Nos referiremos a la morfología tipo de una finca cafetalera del Soconusco de finales del siglo XIX y principios del siglo XX, cuando el beneficiado de café pasó su estado 
embrionario y los productores se valían fundamentalmente de la tecnología del beneficiado húmedo.

3  Se retoma la definición según la cual, la arquitectura para la producción “se refiere al estudio y el análisis de todas las evidencias arquitectónicas y de los espacios gene-
rados a partir de la obra arquitectónica, la que se define y utiliza mediante la realización del proceso de producción y se configura a partir de del ciclo de dicho proceso”.

4  Beneficiar el café significa someter al grano a varios tratamientos para aprovechar sus cualidades. Es decir, liberarlo de los cuatro envoltorios que lo protegen: la cáscara 
de cereza o pulpa, el mucílago que envuelve los dos granos, el pergamino y la fina película sedosa que protege “el grano de oro”.

5  El término chamula se refiere al grupo indígena proveniente de la zona de los Altos de Chiapas y que constituyó la principal mano de obra de las fincas cafetaleras del So-
conusco hasta por lo menos el primer tercio del siglo XX. 

6  Los hacendados y finqueros tenían funciones, entre finales del siglo XIX y principios del siglo XX, de juez rural y tenían derecho a nombrar a cuatro personas de su con-
fianza como policías auxiliares. Ellos podían detener y encarcelar en la propia cárcel de la finca, cuando se trataba de asuntos de menor categoría como borracheras, pleitos 
o incumplimientos. En casos de delitos mayores, se detenía a los implicados y se transferían al juez de instancia de lo criminal en la cabecera. Después de la Revolución, 
a partir de 1920, en las fincas hubo agentes municipales que cumplieron con estas funciones. 

7  La Casa Grande de la finca Perú París es un modelo único en la región, fue construida en 1927 por el inglés Oliver H. Harrison y el norteamericano Carlos A. Lesher, en-
cargados de la compañía Hidalgo Plantation Comercial Co., con sede en Tapachula y San Francisco. Su estructura fue realizada bajo los lineamientos de tres manuales 
hallados en el Archivo de la Finca Perú Paris, en adelante AFPP: Concretes, Cements, Mortars, Plasters & Stucco- How to use and prepare them (Hodgson, 1908); Model 
House for Little Money (Price, 1908) y Elementary Principles of Carpentry (Tredgold, 1888). 

8  A finales del siglo XIX, un grupo importante de granjeros (farmers) norteamericanos se asentaron en la zona chiapaneca de San Antonio Nexapa. Su estancia fue muy breve 
—en comparación con los otros grupos de migrantes—    debido a que no contaron con las ayudas financieras por parte de su país. 


